“El lector”

Dirección: Stephen Dalbry

A la vergüenza se la considera corrientemente un sentimiento de timidez o una emoción pasajera ligada al ridículo. Sin embargo en una visión más profunda se la puede entender como algo into-lerable a la propia conciencia: pensar que otro descubra mi propia limitación. Se extiende el temor, sobre las propias deficiencias, al rechazo personal.
Hanna, nuestra protagonista, es analfabeta y siente su condición de tal inaceptable que limita y expone su vida de tal forma que puede costarle no desarrollarse laboralmente o perder la libertad e incluso eliminar su vida ¿Como se puede llegar a tales extremos por el sentimiento de vergüenza? O ¿Cómo si es tan importante ser analfabeta no aprende a leer?

Solo en el extremo de estar encarcelada y aislada empieza a hacer el esfuerzo de aprender a leer y escribir, un intento desesperado de comunicarse con alguien querido y distante.

Antes se limitaba a tareas de acción que no le exigían la lecto - escritura. Sin embargo cuando releían textos se emocionaba, es decir la ficción tocaba una fibra sensible que la humanizaba. Solo la inocencia de un adolescente que ella llamaba niño, lograba hacerla sentir plena consigo misma.
Este adolescente de 16 años llamado Michael es ayudado por ella en la calle ante una descompostura. Se establece un vínculo amoroso sexual pero sobre todo en el muchacho que se siente por primera vez valorado en este caso como lector y hombre.
Ambos se complementan y ayudan.
El problema comienza cuando la ascienden a un puesto donde su analfabetismo se pone en evidencia y toma un cargo de guardiana en un campo de concentración. 

Pasan pocos años y Michael ya es un estudiante avanzado de derecho y como practica su profesor lleva a sus alumnos a presenciar un juicio a guardias en un campo de concentración. Allí descubre que una de estas mujeres es Hanna, lo que lo hace dudar y reflexionar sobre la justicia. Pero lo más terrible es cuando ella se declara culpable de algo que no lo es solamente porque tiene que escribir para demostrar que su letra no es la de un documento comprometedor. ¿Por qué se declara culpable siendo inocente? Por la vergüenza que le provocaba que se enteraran que era analfabeta. Es condenada a prisión perpetua Michael no se anima a ir a visitarla posiblemente también por vergüenza, se limita a enviarle grabados los libros que él le había leído durante  esas cortas vacaciones juntos.

La vida sigue, Michael se casa tiene una hija  Julia y al poco tiempo se divorcia. Es un brillante abogado pero bloqueado afectivamente posiblemente reprimiendo este mal juvenil que no se anima a asumir por la vergüenza que implicaba.
Cuando Hannna sale 20 años después (a los 70) no tiene más que a él para recibirla grande y desamparada. Ella nota cierta reticencia  de él y decide suicidarse. No tolera la vergüenza de volver a la vida con esta condena.

El tema de la vergüenza deambula por toda la película como si la condición humana tan limitada no es tolerada en su profundidad, pero que aquí y ahora es más compleja. Vergüenza cuando es sostenida por la culpa se hace intolerable. Hanna se aprovecha de un menor, además se esfuerza por alcanzar metas superadoras, colaborar aunque sea por obediencia con los nazis. Lo mismo Michael, deja su familia por este encuentro “prohibido” con Hanna, el abandono durante años de su pequeña hija Julia, como abogado no ayudar a Hanna que le bajan la pena ya que su analfabetismo la exime de haber escrito aquel documento tan condenable. Lo verdaderamente humano es perdonar y perdonarse sino: o se actúa o se reprime.
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